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Deve todavia ser um producto de ourives indigenas, raza0 que Ihe 
imprime um excepcional valor para o estudo de certas questoes da Ouri- 
vesaria portuguesa. - RUSSELL CORTEZ. 

U N  POBLADO IBI?RICO INEDITO E N  LA COSTA B R A V A  

El verano pasado nos dimos cuenta, con nuestros aniigos hI. Sigiian 
v E. Jardí, de la existencia de un poblado ibérico próximo a Tossa, cliie no 
hemos visto citado en ninguna publicación, ni en la mhs reciente monografía 
arqueológica publicada sobre esta zona.' 

El poblado está situado en el promontorio que separa la Cala Pola 
de la Cala Giberola, a pocos kilómetros al norte de Tossa, sigiiiendo el lito- 
ral. Muy cerca de él, o cluizri en su mismo recinto, se levantan las ruinas 
de una torre de vigía o de defensa, fácilmente accesible desde la carre- 
tera de Tossa a San Felíii de Guíxols. 

Debido a la maleza, es difícil reconocer el terreno que ocupó el poblado, 
pero son visibles restos de paredes v gran cantidad de pequeños fragmentos 
de cerjmica lisa ibCrica y romana, nluchos de los cuales lian rodado por la 
pendiente del promontorio por la parte de Cala Pola. Nucstro amigo J. Ai- 
naud, Conservador del Museo de Arte Moderno de Harcelona, única persona 
que conocía el poblado entre las que hemos hahlado de 61, nos mostró un 
proyectil de plomo hallado en aquel lugar. 

Cuando se efectiíe tina prospección limpiando algo los arl~ustos que 
cubren el suelo, será posible dar más detalles del poblado, que viene a ra- 
tificar la densidad de población que en época prerromana y romana tuvo 
esta zona costera. - M. TARRADELL. 

I'IIES IV TET7A.S ESTA C I  ONES LA YIiTrl S A S  
I)E LAS ((SEIIRES DE LLET'AIY~'~ 

Los restos de la antigua población layetana han sido estudiados en 
su conjunto por J. de C. Serra Ráfols ,Vn cuadro de vida, actividades y 
cultura con un censo de población. Los datos más completos se obtuvieron 

1. A .  DEI, CAsT11,l.O ZURRITA, L a  Costa B r a i a  eit rl ~ ~ t l h l ~ t ' d f l d ,  ( ' 11  p n r l l c / / l ( ~ ~  1(1 Z O H O  entre 
Blanes y San  I;eliii de Guirols : l a  Vzlla Romana de I'osin, en .lrnpztvras, I, 186. 

2. 131 poblaiiiiento (le la Maresnia o Costa (le 1,evniite cri Cpoca ariterroiiinna. .I+tr+trvrns, 
v, 1942, pjgs. 69-1 ro, con la bibliografía anterior. 
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en el poblado de Puig Castellar, cuya excavación proporcionó abundantes 
restos, y en la necrópolis de Cabrera de Mataró. Las demás estaciones, 
en especial lugares de habitación, de los que señala veintiuno, son conocidos 
sólo por prospecciones o ligeras excavaciones, que permiten, no obstante, 
situar a los layetanos en ubicación específica y en extensión. 

Recientemente1 hemos podido situar sobre el terreno tres nuevas es- 
taciones : dos poblados y unos restos cerrímicos acaso provinentes de una 
cabaña, en el término de La Roca (Vallés Oriental), Barcelona. 

Es muy característica la situación de estos poblados en lo alto de 
colinas, pertenecientes todas a la cordillera Costero-catalana (Catalánidas), 
llamada en Rarcelona ((Serres de Llevantu, de donde derivan los dos nombres 
dados a la comarca, Maresma o Costa de T,e\rante (Costa de Llevant). El 
lieclio de encontrarse generalmente todos en la sierra, y la mayoría bas- 
tante alejados del mar, nos inclina a incluirlos, mejor que en la Maresma, 
en el núcleo geogrríficocomarcal de las ((Serres de Llevant)), pues, dejando 
aparte otros elementos de diferenciación comarcal, las montañas, en este 
caso la Costero-catalana, separan unas comarcas de otras, aunque sean pre- 
cisamente su lazo de unión, y constitiiyen lo que en cierta manera podríamos 
llamar comarca tle sentido contrario. La población layetana del sector 
Baetulo-Bl:~nda, agrupada así por Serra RAfols en el primer fascíciilo de la 
((Forma Conventus Tarraconen~is)),~ ocupa en tiempos prerromanos mejor 
la unidad rnontañosa (lile la comarcal marítima, pues si fijamos los límites 
comarcales en su estado actual, veríamos pertenecer al Vallés Oriental (ocu- 
pado tan~bibn por los lavetanos) los poblados de Castell Ruf (Martorellas), 
Turó de Sant Miquel (~ontor1ii.s del Vallés), Rlau y de Can Sanpere (La 
Iioca), El Far (1,linás del Vallés) y se encuentran en la carena que forma 
cl misnlo límite comarcal los de Puig Castellar (Santa Coloma), Turó de les 
Maleses (entre Iieixach, Vallés) Sant Fost (Vallés) y Badalona (13arcelonés- 
Maresma), Céllecs (Orrius), Turó dels Castellans (Dos i ) .  Aun algunos, 
como el Castell (Dos Rius), quedan más cerca de Llinris clcl Va1lí.s y del 
río Mogent que de la costa. La lejanía de la costa y el carácter montañés 
de la población e industria layetana, creemos que ha de ser tenida en cuenta 
para esta época, anterior a la plena romanización, que hace descender a los 
llanos, Vallés y Maresma, a los layetanos. 

La Roca, en cuyo término se encuentran las tres estaciones estu- 
diadas, estrí en un extremo del llano del Vallés Oriental, a 4 Km. al sudeste 
de Granollers, en la vega del h'íogent, pero ya apoyada en las estribacio- 

I .  1'rospcccii)ri rc;ilizadn el 3 r  de 1ii;irzo de ro.+ú c o ~ i  la ayiida dc. los señores narbcifr 
13ortlariov;; y ~\liiiirall, tlc la Asocincii)ii I~xciirsioriista dc. Etl io~rafía y I:olklorr, n qiiicries expreso 
tlcstlc aqui liii ;i~raclc.citriierito. 

2 .  I:asc. I ,  Ilnetirlo-Blai,dn, 13nrrelo1ia. 1nst;tirt d1Estitdcs Cntalatrs, 1 9 ~ 8 .  

- i 
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nes de la sierra. Para llegar al poblado de ((Can Sanperc)) no hav rnrís qiic 
tornar un camino dc circiinvalación que, pasantlo por Can Planas, Can 
Ronsas y Ca lJArgent, vilelve ;i La lioca, en1:izando con la carretera qiie 
viene de Barcelona, poco antes del pueblo. Ilesdc Can I'lanas. 1i;icia e! siir 
o por su vertiende siideste, se awiende a la colina del poblado. 

Por~ra.~r)o ( ( L ~ L A u ) )  O I , I <  ((CAN SANI>I.:R~~O.' - - Quienes primero dieron 
ciienta de este pob1;ido fueron J.  12arberii, M. Ca~raller y J. José, que por 
sus conocimientos de la ciiltura la\retana identificaron los restos cctrríniicos 
y las murallas, paredes y torre. En  otra ocasión, J. 13:irber;i cfcctiió 
un ectiidio de los restos visibles, publicando un artículo en cl 1,olctín 
Centuo Exclrrsionistn ((Los Az~rlcs)), octul~re 1944, titiila(10 Ii1 <(Po!)lrrt RI~II!)~ 
(Pri.iilrurrs A'otlrs), al que también servirá (le recensi6n el prescinte ar- 
tículo. A. Ovejero levantó iin plano, del que liay copia en cl lliiseo 
Arclueológico."a colina sobre la qiic esth asentado el pol11:itlo tieno 
una forma  alargad;^ de nordeste a sudeste, Y por sii línea n-iedi:i pasa el 
lienzo inayor y inás continuo dc muralla, que tiene iina longitiitl al~roxiinada 
tle 300 m., con un grueso constante de 0'9 :i I ni . ,  J. tina :iltiira m;isim;i 
conser\~:icla (le 1'50 in. EstA constriiíd:~ con granito tlc aparejo irrcgiilar, 
bastante l)ccluck, con iin mrísin~o de o ' j  ni. (le largo, con rc>llciio tlt. 
~)ictlras pe<liieñas cnti-e las riiavores; sigiic, piios, 1;i norma gericr:il (le cstos 
poblatlos. IS1 trazado de este lienzo siifre ciiatro inflcsioiicts, si~iiiendo la 
línea de 1:i carena, que modifican poco el trazado rectilíneo gctnc.i-al. 1Jn;i 
de ellas fornia una especie de muesca con un s:ilient(: de I 'G  ni. 

Al siideste de la tniiralla se enciientran restos caóticos ( 1 ~  paredes 
de liabitaciones, c:l!les y muros de difícil atril)ución, pero qiie por sil abun- 
dancia y prosiniiclad pueden parecer restos supcrpiiestos, pero no coinci- 
dentes, y acaso :ilgunos de ellos sean modernos. TbIuclios de los restos (Ic 
paredes estrín tlescarnados, corno si pertenecieran :i la iíltinia 1iilad;i (le pie- 
dras de la c:isa, apoyadas tlirectamente sobre la ligera capa de :ircilln arc- 
nosa (saiilG), prodiicto de la tlescomposición del granito, cliic ;iflora cn 1:i 

colina. Entre las paredes meridionales, J. Harberá ha señalado dos trozos 
como pertenecientes a la inuralla, pero la pecliiciiez de estos restos v la cir; 
cunstancia de que a menudo la línea probable de miiralla sea sol~rcpasad;i 
por otras paredes, liace arriesgado señalar esta parte de muralla. Tanil,i6ri 
es posible cluc no Iiul~iera allí una verdadera miiralla y qiie estu~ricrn c.nccrr:i(lo 
por las paredes de casas y tapias intermedias m i s  o menos fiicrtc, c-omo 
el tipo (le (cclastra)), que se podría aplicai- a los po1)lados. 

liespecto a las liabitaciones y restos de paretl, sería prein:itiiro 1i:iccr 

1 .  S o  Iieiiios cticoiitracio c.1 iiotiil>re popiilar tlc cstii cc)liii:r. 
2 .  .\~r:i(l<.c.cbtiios al sviior Ovejero 1;i ccsicíti tic. sil 1)l:itio. 
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una descripción detallada de todos los restos actuales sin una comprobación 
con catas y descombros y el trazado del p!ano detallado. Señalaremos 
sólo los dos grupos de habitaciones inAs visibles v la torre. El primero estí'i 
:idosado a la muralla norte, cerca de su punto medio, y tiene una habitación 
rcctangiilar grande de 7 m. por 4'5 m., de la que sólo queda la hilada base, de 
granito bien escuadrado, con un grueso medio de pared de 0'35 m., excepto 
en el lado de la muralla, que tiene el de 6sta (T m.). A su alrededor hay otras 
varias más imprecisas. El segundo grupo estA en la ladera, a poniente de 
la torre, y comprende especialmente restos cle tres cámaras más pequeñas 

I y mejor conservadas, pero de aparejo menor v inrís trabado. Estrín puestas 
una a continuación de otra v tienen las paredes delantera y trasera comunes, 
inrís o menos continuas. A partir de la occidental, la pared trasera parece 
.$ ariar de dirección. Mide 3'5 m. de ancho por 2'5 m. de profundo la occi- 
dental, 2'3 m. de ancho la central y 5 m .de ancho por 3 m. de profundo la 
más oriental, profundidad que ha variado por divergencia de las paredes. 
El grueso medio de la pared es de 0'45 m. 

Delante de estas habitaciones encontramos una muela de mano circii- 
lar y plana, y un fragmento de tégula. 

Ida torre está bastante bien conservada, con su forma casi cuadrada, 
2'5 por 2'1 m., y un grueso de pared de 0'5 m., con aparejo de losas graníti- 
ciis no muy grandes (0'7 m. como máximo), conservrindose en su mayor al- 
tura 1'1 m. Por sil pequeñez, tanto de tamaño como de pared, y por liallarse 
alejada del límite de los restos meridionales, no ha <-le ser consitlerada 
como torre de muralla, ademris de que en la miiralla norte no hay 
ninguna torre, acaso tuvo un uso funerario que una excavación nos acla- 
raría. 

En todo el poblado pueden recogerse superficialmente fragmentos de 
muela de rnano, de granito y basalto, indicios de tégula y gran abiindancia 
(le ceri~nica a torno, fina roja, gris o a capas de diferentes cocciOn de los dos 
colores, y que pertenecen a cerámica en parte contemporhnea. Por los 
fragmentos r?cogidos por nosotros y anteriormente por J. Rarberrí, podenlos 
distinguir un fondo de vaso con pie circular que podría ser un kylix, un fondo 
cónico de Anfora de paredes casi paralelas y delgadas; varias asas bilobaclas, 
bastante finas y no muy grandes; una asa de sección circular; unos fragmentos 
con engalve (engobe) marrón, aplicado con la mano perpendicularmente a 
las líneas del torno, y unos fragmentos con las características ondulaciones 
o depresioncs de la cerhmica. Hay también indicios de cerimica barniza- 
da de negro del tipo llamado Campaniense, en uno de cuyos fragmen- 

t tos parece tener un grafito en forma de R (ro). En menor abundancia hay 
también ceriniica a mano de pasta muy micácea, en general sin decora- 
ción; uno de los fragmentos tiene una asa pezón circular; los fondos de vasos 



son de pareclcs ~iiiis o menos inclinadas. Tamhién encontramos restos de 
escoriris dc hicr-ro. 

I'orcr,41)o 1)i: ((Clz ~.'All(;liN~)). - El  mismo cainino de circunv;tlrición, 
La Roca, Can I'lanlis, Can lic)nsas, lleva a Ca llArgent, al norte de la curil 
hay iina colina sitiinda a zGo 111. sohre el nivel del mar, en la qiie hay iin po- 
1,lado iniiy parccitlo al anterior, pero mucho menor. La indicación de la si- 
tiiación de estc po1,lado nos fiic dada por el Dr. T .  Llobct, de la Universidad 
dc 12arcelona, a quien agradeceinos sus noticias. queda a pocos metros del 
anterior y sólo se \.en restos de paredes poco identificables. Tampoco es 
rriiiy a1)iiiitlante la ccr:iinica superficial, pero en el corte del camino aparecen 
rc.stos ~ i i u y  disperso< de ceriimica a 80 cm. de profundidad. La cerAmica es 
del tipo fino gris-rojo, a torno, igual a la anterior, v tambicn liav algíin in- 
dicio de cerríinica negra barnizada. 

E S T A C I ~ N  1)17 ((CAN RONSASH. - E n  el mismo cainino, y sobre la casa 
c-lc este nombre, encoiitramos unos restos agrupados en iin margcii, ade- 
111ás de otros dispersos. Por todo el camino desde el sudeste tlel poblado de 
C.r~ii  Sanpcre Iiav frr~giiie~itos (le cerrírnica, de la fina rojiza, (lile ;ic:iso sc- 
Iialtbii 1.111 antiguo criiiiino (Icl poblado, o bien (lile el can-iino Iia\.rt atr;ivcs;itlo 
;iIgiinos antigiios restos coino los que cst iidiamos. 

No tenc.nios (1;itos suficientes para deterininrir el carácter de esta es- 
tación, qiic dcl?eríii sttr comprobada por una escavación, pero liay qiir' dcs- 
t:~car sil iriteix'ts, al no Iiallarse situada en la cumbre como las demis. Ida 
cerri~nica comprentle restos a torno de cerrímica rojiza, que a veces tiene en 
sii interior capas gris:tceas igual que en los poblados anteriores y iin vaso 
lieclio :i mano de pasta muy micXcea y arenosa, típica de los vasos a niano 
(le la costa, i ~ ~ i a l  ;L 1;\ (111~ taml-)iCn se encuentra en Montjuicli. Este vaso 
tiene c1 cuello viielto, la forma esférica, siendo de notar su decoración, con- 
sistente en tinos pc:zoiicts que linn sido aplastados con el dedo (le manera qiie 
p:wezcnn i i r i  colg;iiitt: o creciente. Este vaso est5 r econs t ru~~ndose  cn  los 
t;illercs (le1 11i1s10 ;Irclueoló~;ico de Barcelona. 

I'iir-a 1;i t1at;~ciOn cle estos poblados hay que tener en ciient:~ la nueva 
tcorí ;~ de [II I (> 1;t cerámica barnizada de negro tienc una inayor cstcnsión 
ci-onolhgic:~ tlv la (lile se creía, iniciindose a partir del siglo v a. de J. C. y (lile 
prir-;I cl rcsto (lt: 1:i ccrAmica a torno, o sea la rojiza de pasta fina, falta el 
cstr~1)lcciiiiicnto tlc iiii ; i  tipología de la cerámica de uso corriente, qixe piiede 
distinguir la (lile es \xxrdaderamente de origen ibérico o post-liallt,ittico, la 
griega occitlciital v lri. que es va romana. 

ICii ciiiinto ;L I;I cer:~inica a niano, podemos pensar en iin proceso para- 
]el o, ; i i i i i ( l i ic1  tlc momc:nt o no coincidan formas y decoración con la ccr5mica 



indiketa de Ainpurias, fechada por M. Almagro1 coino del siglo VI a .  de J. C. 
en adelante, y q.iie en estos poblados debió subsistir liasta sii a1,ancloilo. - 
A. PANYELLA. 

E L  POBLADO I N D I K E T A  DE ULLASTRET 

DESCUBIIIMIENTO Y PRIMEROS ESTUI)IOS. - En carta de priiiicro de 
noviembre de 1931, el socio de ((Amics de 1'Art \'ello, residente en T,a 15sc;~l:i, 
don Luis Pujol y Massaguer, comunicó al Comité Ilircctivo tlc la espre- 
sada entidad la existencia en el término de Ullastret, en la cornarc:, tlcl 
Eaix Empordri, partido judicial de La Bisbal, provincia de Gerona (le iinas 
ruinas que le parecían interesantes. 

I,a comunicación estaba inspirada principalmente por el tlcseo (le 
evitar la destrucción de las mismas, iniciada al construirse iin c:~inino iiti- 
lizando como cantera estos restos antiguos, práctica tan perniciosa como 
frecuente en nuestro país. Decía el señor Pujol y 39assagiier e11 sii cspre- 
sada carta, que traducimos : ((Pero lo triste, y que parece inesplical)lc, cs (1uv 
la destrucción más grande procede de los dos últimos años, cn ~ I I V  sc' l ino 
a buscar bloques de piedra para la construcción de la carretera. 1)crril);l- 
ron lo mejor de lo que allí existía. Gente que trabajó en el derribo III(> 

dicen que existían trozos de muro de más de 4 m. de altura. I\Ie lo coii- 
firman los habitantes del término diciendo que la muralla se divisaba destle 
bastante lejos...)). 

Terminaba el señor Pujol y Massaguer rogando se interpusiesen los 
buenos oficios de la entidad para evitar que el mal pasase adelante, e irivi- 
tando a los técnicos de la misma a efectuar una visita al lugar dc las 
ruinas. 

Accediendo a este deseo realizamos la expresada esciirsión el (lía 17 
del mismo mes y año, en compañía del señor Pujol y de don Jos6 Coloininas 
apreciando que, en efecto, se trataba de unos muy interesantes vestigios 
dc un poblado prerromano, indiketa, de proporciones bastante considera- 
bles y en el que, a pesar de las depredaciones tan acertadamente deniincia- 
das por el señor Pujol, quedaban restos aparentes mi s  considcr:il)lcs de los 
que acostumbran a delatar las estaciones de esta clase y época. 

Más tarde, el día 9 de abril de 1932, en coinpafiía de niicstro lliien 
amigo el arquitecto don José Gudiol y Ricart, realizamos una segunda visita 

r . ICxcavacioiie.; eii Atiipiirias : iíltinios linllnzgos y resultados. :Ir, I r .  Icsp.  J'P :1 rq. I ' t r r . ~ < r ,  

phg. 6 ' ) .  fig. 1 i . O  j X ,  ?Ila(lrici, r 0 . ( .5 .  


